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  Para C.H., a quien dedico esta novela con respeto,


  admiración y el más profundo e imperecedero de los cariños.


  En el fluir constante e irreversible del tiempo,


  lo permanente eres tú.


  CAPÍTULO I



  
    
      



      


    

  


  



  Primavera de 1856.


  
    

  


  —Minnie, ¿dónde estás?


  La mujer rubia y rolliza que se había estado desplazando con inusitada agilidad de cuarto en cuarto y que, en ese momento, subía la escalera a la planta superior recibió como respuesta el silencio más absoluto.


  —¡Minnie! Respóndeme ya, muchacha haragana, ¿dónde te encuentras?


  Con el impulso del enojo, ingresó de golpe en la oficina que daba casi sobre la escalera y se detuvo solo cuando llegó a la ventana; desde allí observó en derredor en busca de su sobrina a quien llevaba más de veinte minutos tratando de hallar para que limpiara la oficina de la señorita Emily y el despacho del señor Baker, que no tardarían en llegar para iniciar una nueva jornada en la agencia.


  Resopló y luego sacó de su delantal cargado de bolsillos un trapo para empezar a repasar los muebles. Con gesto cada vez más distendido a medida que dejaba salir la presión de su enfado en la tarea mecánica de todos los días, se puso a pensar en las rarezas de la vida que, para los que trabajaban en la Agencia de Investigaciones Essex, propiedad de Adam Baker, implicaban tratar de saber algo, lo que fuera, sobre el misterioso pasado de la exquisita dama que, cuatro meses atrás, se había presentado a una oferta de trabajo que el señor Baker había hecho por medio de un periódico para cubrir el puesto de asistente. Por extraño que en su momento le hubiera parecido, el jefe le había dado el empleo a la joven dama de admirables ojos dorados y educación impecable que tenía el raro don, descubierto al poco tiempo de trabajar allí, de leer escenas donde se habían cometido delitos y sacar las más extrañas –aunque correctas– deducciones que habían permitido solucionar casos que terminaron en las páginas de El Investigador Independiente, un pasquín popular en el que se contaban todas las resonantes investigaciones que los agentes de Essex realizaban y resolvían con admirable eficiencia.


  La señora Walloski, tal el nombre de la mujer de edad mediana que en ese momento repasaba el tintero de la señorita Randolph, recordó los primeros tiempos de la dama en su trabajo, así como la completa dedicación y fidelidad que daba a las labores y confidencias –respectivamente– del señor Baker a quien, no cabía duda, admiraba profundamente y respetaba como a ninguno. La joven dama sola se había encargado de tomar en sus manos la casona sucia y descuidada que había adquirido el señor Baker para establecer su agencia y la había transformado en poco más de un mes –siguiendo el sueño del hombre– en un lugar ordenado, limpio y de calidad que estaba más acorde con las aspiraciones del jefe de crear una organización de primer nivel que atrajera a clientes de niveles sociales más altos, mejor conectados y con mayores influencias y medios, de modo que los agentes pudieran resolver casos importantes.


  Pero no todo había sido fácil para la joven dama, rememoró la señora Walloski con una mueca. Su capacidad e inteligencia, y la reconocida debilidad del señor Baker con ella, había sido la piedra de la discordia con los agentes que la veían intervenir en sus casos a pedido del jefe y llevarse los laureles gracias a la peculiar habilidad que, aunque trataba, no podía ocultar.


  La señora Walloski dejó el tintero sobre el escritorio y se detuvo por un momento con el ceño fruncido: sí, al principio había sido duro para la pobre acomodarse a su nueva situación; no dudaba el ama de llaves de que una mujer capaz como la señorita Randolph, acostumbrada a ser obedecida y asistida en todo, así como a estar rodeada por gente de su mismo nivel y calidad, habría hallado en su nueva vida serios obstáculos para adaptarse a los agentes, procedentes de las clases más humildes y portadores de pasados difíciles. Sin embargo, la señora Walloski había sido testigo de cómo, tras algunos golpes y encontronazos, se había adaptado, y los agentes habían terminado por quererla sin reservas por su dulzura y su generosidad. Vamos, si hasta había al menos tres de ellos que estaban muy enamorados de la joven…


  La entrada del objeto de sus pensamientos la trajo de golpe al momento presente. La saludó como todas las mañanas; como todos los días, la refinada señorita Randolph le dirigió una sonrisa relumbrante y le dio un beso en la mejilla. La vio quitarse los pesados anteojos de metal con vidrios oscuros que velaban su mirada áurea, el delicado sombrerito con velo, sin duda de diseño francés, los guantes y la chaqueta –todos a tono– que dejaba ver un vestido azul de terciopelo sobrio y elegante con delicado encaje de Bruselas en puños y cuello. Colgó todo en el perchero, y el último movimiento antes de acercarse al escritorio fue acomodarse el cabello castaño claro con matices dorados que llevaba sujeto en la nuca con un moño del mismo terciopelo del vestido, adornado con hilos plateados.


  Antes de dejar la oficina con la promesa de un té, la señora Walloski la miró por última vez: “Es claro que todos estén algo enamorados de ella: son hombres sanos que no pueden dejar de admirar esos ojos almendrados del color de la miel dorada, los labios rosados y atractivos o la expresiva mirada que, de un tiempo a esta parte, se ha cargado de una afectividad que, sin duda, se debe al vínculo que se está formando entre la dama y los agentes…”


  —Señora Walloski, Emily, buenos días —saludó con voz fuerte y grave el hombre de gran estatura, vestido con esmero, que dirigió a la joven dama una sonrisa abierta y feliz.


  —Buen día, señor Baker —saludaronlas mujeres al unísono. La mayor aprovechó para salir en dirección al despacho adjunto, conectado por una puerta, para repasarlo rápidamente.


  Sin otra cosa que hacer, Adam se sentó de costado en una esquina del enorme escritorio de su asistente mientras esperaba que el ama de llaves concluyera su tarea. Durante unos minutos, se dedicó a observar a la joven, que había elegido como algo más que una empleada, con una mirada de declarado amor en los ojos. Desde que la había conocido aquella vez de la entrevista para el puesto de asistente, luego de los escasos meses en los que había demostrado una energía y capacidad extraordinarias en el trabajo, amén de las cualidades de observación comprobadas una y otra vez en los casos que resolvió con los agentes, el señor Baker se había rendido incondicionalmente a los sentimientos que ella le provocaba. No hacía ni dos semanas que había tenido su primera oportunidad de conquista cuando la había llevado a ver Il Trovattore y a cenar, por lo que ya se sentía confiado de que, a pesar de las diferencias fácilmente señalables entre ambos, podía ganarse su corazón. ¡Qué perfecta conclusión de sus sueños sería casarse con ella! Lo comprendía como nadie, estaba siempre a su lado asistiéndolo cuando lo necesitaba y era maravillosamente dulce y generosa… Aunque no debía olvidar el pequeño asunto de su pasado que ella misma le había confesado con lágrimas en los ojos en el restaurant después de la ópera: pertenecía a una familia aristocrática y había tenido que dejar su casa por una diferencia con su padre, alguien que, en vista de la cuidada educación de la hija, no dudaba que detentaba una posición social y económica de alto nivel. Ese podía ser un obstáculo, considerando que era evidente que Emily aún tenía la esperanza de volver al hogar, pero Adam decidió con su habitual optimismo y determinación que le ofrecería todo lo que ella necesitase para retenerla junto a él.


  El sonido de la puerta que se cerraba de golpe y las voces masculinas que se hacían más claras y fuertes a medida que se acercaban le avisaron que los agentes ya habían llegado a la reunión que tenían programada para revisar los casos en los que se hallaban trabajando y las nuevas asignaciones.


  Con su habitual eficiencia, mientras él se hallaba perdido en sus pensamientos, la joven asistente ya había preparado las carpetas para cada uno de los investigadores y se había dirigido al despacho del jefe para organizar la mesa de reuniones. Uno a uno fueron entrando los hombres a la oficina plena de toques femeninos; todos menos el que él esperaba. Suspiró con tristeza; ¿dónde diablos se había metido Roy? Desde aquella discusión que habían tenido por Emily y su influencia sobre todos ellos, no lo había vuelto a ver, lo que lo preocupaba sobremanera si se consideraba que Roy ya no era el de antes. Su mejor amigo, el que lo había acompañado desde sus inicios en la policía, el que se había comprometido con él para ayudarlo con su sueño, había caído seis años atrás en la bebida como consecuencia de un desengaño amoroso por culpa de una dama que lo había usado volviéndolo un misógino acérrimo. El alcohol había destruido a uno de los mejores investigadores que conocía el submundo criminal de los barrios bajos de la capital. Adam trataba de cuidarlo y protegerlo, las más de las veces del mismo Roy Balling. Lamentablemente, las pocas averiguaciones que había podido hacer en los momentos escasos que le dejaba el trabajo de la agencia no habían dado ninguna respuesta.


  Meneó la cabeza antes de pasear la vista por cada uno de los hombres que esperaban para entrar en la oficina principal: en la silla para los clientes, estaba Abe Puños Jones, con la expresión ceñuda que le era habitual, su cuerpo sólido y musculoso de boxeador callejero encajado a presión en el asiento. Un hombre confiable al que le encomendaba, siempre que lo necesitaba, la protección y vigilancia de su nuevo tesoro: Emily.


  Junto a él, sentado en el borde del escritorio, se hallaba el más joven, Louis Montrose, llamado por todos “Sonrisas” por su afabilidad, el experto con las armas que le había enseñado a su asistente cómo disparar y que se jactaba ante todos de ser su “amigo”. “Vaya desfachatez”, pensó algo molesto Adam, aunque no tardó en aceptar que era indudable que los dos jóvenes se llevaban muy bien: compartían edad, salidas, secretos y encuentros con una complicidad alarmante. De todos modos, Adam no olvidaba que Montrose era un joven respetuoso y correcto, de una inocencia y bondad similares a las de Emily, de la que estaba evidentemente enamoriscado. En resumen, Adam no creía que fuera un rival por más que se hallase siempre a su lado.


  Cerró los ojos un instante para borrar ese pensamiento y cuando volvió a ver, su mirada cayó sobre Jack Primm. Ese sí hubiera podido ser un antagonista con artimañas difíciles de empatar para conquistar a una mujer… que no fuera su Emily. Su apostura y su pasado de gigoló de gran éxito con las mujeres así lo sugerirían, pero, gracias a Dios, estaba en una relación seria y profunda con una dama de extraordinaria belleza –que equiparaba la del Dandi Primm–, la que había superado un pasado como cortesana tras la muerte de su marido, ocupación a la que se había dedicado para sustentar a su hija y pagar las deudas de juego que el hombre le había dejado.


  Suspiró otra vez y volteó para ver al último de “Los Cinco”, como había bautizado al grupo de agentes con los que había comenzado a construir su agencia seis años atrás.


  Bertrand el Monje Calvert. Imposible decir qué pasaba por la cabeza del hombre solo con verle la expresión. O más bien la falta de ella. Estaba seguro de que ni siquiera Emily podía leer ese rostro a pesar de su habilidad. Todo lo visible en él era una expresión melancólica y oscura, grabada a fuego en sus facciones, que la terrible experiencia de haber matado por accidente a un compañero de armas le había dejado.


  —Ya está todo listo, señor Baker. —Escuchó la voz cultivada de modulación perfecta y tono exquisito y comprobó que, al igual que él, todos los hombres habían volteado hacia la joven como girasoles hacia el astro rey. Le bastó una mirada lateral para ver los rostros iluminados y las sonrisas que asomaron a los labios masculinos cuando Emily saludó a uno por uno. Hasta Calvert reaccionó con una media sonrisa a la presencia femenina.


  Mientras entraban a su despacho, Adam trajo a su memoria la última vez que había hablado con Roy sobre ella:


  —No, Roy, no vas a convencerme: tú mismo lo viste. Su sola intervención “renueva los bríos” de los otros agentes. Todos, incluido tú, reaccionaron a su teoría.


  —El Monje es inteligente y no necesita de ella para trabajar bien.


  —Por supuesto, pero tú fuiste testigo directo de las chispas que saltan cuando ella interviene.


  —Sí, pero esas chispas tienen otro origen, Adam, no te equivoques.


  —¿Qué insinúas?


  —Yo no insinúo, digo de frente. ¿Escuchaste al cachorro de Montrose tutearla? Ella no dijo nada.


  —No se dio cuenta.


  —Cuando no quieres ver algo frente a tus narices…


  —Te equivocas. Además, he estado pensando en entrenarla para aprovechar mejor su capacidad.


  —¡¿Te has vuelto loco?! ¡¿Entrenar a una mujer como ella?! Una dama de sociedad. —Había escupido las palabras entre dientes.


  —Roy, no mezcles tu historia personal con Emily.


  —¡Ja! La llamas “Emily” con voz de borrego enamorado; ya veo, has caído como los otros estúpidos. ¿No te das cuenta? Es por eso que no hay mujeres en trabajos como el nuestro, distraen, enturbian. Lo que ella descubrió lo habríamos encontrado eventualmente.


  —No lo pongo en duda, pero les ahorró tiempo y esfuerzo. Basta ya, Roy, esto no lleva a ninguna parte. Lo único que te pido es que te comportes decentemente con ella, deja de molestarla.


  —¡¿Yo la molesto?! Vaya, vaya, creí que era tu amigo, pero veo que no. Déjame decirte algo, Adam, y tú sabes que lo aprendí por dura experiencia propia —había señalado con amargura—: Cuando una falda se cruza entre amigos, el resultado es terrible para ellos.


  —Vamos, Roy, Emily no es…


  Enfurecido, Roy se había ido dando un portazo. A Adam le había quedado una sensación incómoda que ahora volvía a sentir tras días de no ver a su amigo de nuevo.


  



  * * *


  



  No podía, sabía que le era imposible y que todos se darían cuenta, pero no podía evitarlo. Si dejaba de mirarla por un momento, estaba seguro de que despertaría del sueño maravilloso que había tenido y que todo sería como antes: las largas noches solitarias, la búsqueda constante de un sentido a su vida, la necesidad del afecto.


  Bertrand seguía cada movimiento, cada gesto de la joven de azul y se deleitaba admirando su porte, el cabello claro, el talle firme y esbelto, las manos de movimientos gráciles, los pozos de oro de sus ojos; de pronto, ella giró apenas el rostro hacia él y delineó una tenue sonrisa cómplice en los suaves labios. Sintió que el corazón se le detenía en el pecho por un breve instante. Gracias a Dios, siguió latiendo porque no quería perderse ni un instante del recuerdo. Guardaría la expresión femenina en su memoria para evocarla cuando los recuerdos de tragedias pasadas intentaran sobrepasarlo. Y guardaría también el inocente beso de despedida del día anterior tras haberle declarado sus más profundos sentimientos hacia ella.


  Parpadeó lentamente una vez mientras se sumergía en el recuerdo de cada segundo después del último intercambio de palabras que habían tenido en esa oportunidad: había mirado hacia atrás para verificar que la señora Zachary y Jones no estuvieran a la vista y al no tener noticias de ellos, había aprovechado para tomar la mano de Emily y apretarla. La cálida mirada lo había envuelto mostrándole un generoso corazón. Sin poder contenerse, había tirado de ella para acercarla, y la joven había levantado una mano para interponer una pobre protección ya que la palma había terminado laxamente apoyada en el pecho masculino. Había bajado la cabeza hacia la boca dulce, pero, en un pensamiento de último segundo, se había desviado y había besado la piel suave junto a la comisura. Para su sorpresa, ella lo había dejado hacer. Evocó con placer el momento en que él había intentado separarse y la pequeña mano en su pecho lo había detenido atrapándole la solapa de la chaqueta para sostenerse cuando se puso en puntas de pie. Había visto cómo los labios tibios, apenas húmedos, subían hasta su mejilla y le habían dado un beso que, aunque breve, se había prolongado una fracción de segundo más de lo apropiado. Sintió de nuevo el estremecimiento que ambos habían experimentado cuando se habían separado. Por respeto hacia ella, se había apresurado a cabecear un saludo y se había dirigido hacia su compañero pensando que tendría que dar una buena caminata hasta su cuarto para calmarse. Sí, recordaba también haber gruñido para sus adentros mientras aceleraba el paso por Dame hacia Rheidol, dispuesto a estropear la despedida de Jones como represalia por haberlo dejado solo en un momento difícil.


  Sonrió con el recuerdo, pero se puso serio enseguida; en los pocos pasos que lo habían separado de la otra pareja, Bertrand había meditado en la promesa de los ojos femeninos y había pensado: “¿podría ella cumplir con lo que ofrecían sus ojos?”. Se había jurado a sí mismo que haría todo lo posible para conseguirlo, aunque, a solas en su cuarto, la vieja inseguridad había vuelto. No la merecía; Emily no era uno de ellos, y había hombres más dignos que él para aspirar a su amor. ¿Qué podría ofrecerle que superara lo que ella era y le correspondía por nacimiento y merecimientos?


  El carraspeo de Baker para dar inicio a la reunión lo devolvió a la realidad. Fue el primero en presentar el estado de su caso con un corto resumen para sus compañeros: un señor Josiah Trenton había solicitado los servicios de la agencia a fin de que se ubicara a su sobrina, Abigail Trenton, de la que no tenía noticias. El señor Trenton, quien vivía en Surrey, había allegado a la capital por negocios y, en una corta visita a su hermano, con el que poco se hablaba, había notado la ausencia de la sobrina. Cuando había inquirido sobre ella, su hermano y su cuñada se habían negado a responderle. Solo le habían dicho que ese nombre no se mencionaría más en la casa, lo que había alarmado mucho al hombre y lo había llevado a buscar una agencia de investigaciones.


  El mismo día de la salida juntos, Emily y Bertrand habían entrevistado en la agencia a la anciana mujer que había sido niñera de la joven desaparecida, la que había respondido las preguntas de ambos en medio de un mar de lágrimas. Su nombre era Jane Thomas y había criado a los cuatro niños Trenton, de los cuales Abigail, la menor, había sido siempre su favorita. La pequeña había crecido alegre y despreocupada, poco atendida por sus padres, algo coqueta y vanidosa, aunque inocente y de noble corazón. A los quince años había conocido a alguien del que decía haberse enamorado y, a pesar de las advertencias que la mujer le había hecho, la pobre joven se había dejado seducir por el hombre que resultó ser casado. Pronto se enteraron las dos de que estaba encinta y, cuando ya no pudieron ocultarlo, la niña se lo confesó a su madre sin denunciar al seductor. El señor Trenton se había puesto furioso y la había echado diciéndole que ya no era su hija y que su deshonra no mancharía a la familia. Todo había sido muy triste y doloroso; por un tiempo, nadie había tenido noticias de la pobre muchacha hasta que unos meses antes del nacimiento del bebé, Abby le había escrito a su niñera.


  Según habían podido establecer de la charla, la señora Thomas solo había guardado la última misiva que le había enviado tras destruir las anteriores por miedo a que el señor Trenton las descubriera y la echara a la calle. Con expresión dolida, la mujer le había contado que, en la última nota, la muchacha le había hablado del nacimiento del pequeño Cole y que ella le había enviado dinero y algunas ropitas –como en otras oportunidades anteriores– a una oficina de correo de la calle Packington.


  En vista del sincero afecto que la anciana demostraba por la chica, Bertrand se había permitido comentarle que la investigación había sido solicitada por su tío, lo que había provocado lágrimas emocionadas y bendiciones varias de la niñera para el hombre. El agente esperó a que la mujer se calmase antes de preguntarle si conocía a una señorita Mary Levitt. La señora Thomas creía haber oído el nombre, pero no podía aseverarlo por lo que Bertrand le pidió que buscara información entre las pertenencias de la joven. La niñera de Abigail había señalado que el señor Trenton había ordenado que las cosas de la señorita fueron regaladas o tiradas a lo que, con perspicacia, Bertrand había inquirido si la anciana no se había guardado algún recuerdo; con la vista hacia el suelo, la ruborizada mujer había musitado: “Tal vez una o dos cosas, un cuaderno en el que ella dibujaba y sus bordados de prueba de cuando era pequeña”.


  Aliviado por lo que podía ser fuente de algún indicio más preciso que lo que tenía en ese momento, Bertrand le había pedido ver el cuaderno con la promesa de devolvérselo y le había ofrecido pasar a buscarlo esa tarde a las tres. Para que nadie de la casa la viera en esa circunstancia y pudieran despedirla, la anciana había convenido en encontrarlo en la esquina de Essex y Halliford. Luego, se habían despedido tras el sentido ruego de la mujer para que hallaran a la joven y a su hijo.


  —Fue un golpe de suerte. Cuando los Trenton se negaron a hablar de su hija, creí que poco iba a poder progresar con este asunto; agradezco al cielo por la señora Thomas.


  —¿Quién es Mary Levitt? —preguntó Baker.


  —Después del fracaso de la tarde anterior con los Trenton, el sábado por la mañana decidí ver qué podía averiguar con los criados y, aunque nadie quiso decir ni una palabra por miedo a perder su empleo, un muchachito de unos quince años me dio una nota que había encontrado entre algunos papeles de la “señorita Abby”. Me pareció algo enamoriscado de la muchacha y llegué a pensar que quizá la joven se había comunicado con él, pero no tuve suerte. Sí descubrí que él había encontrado una carta fechada una semana antes de que echaran a Abigail y la escribía una tal Mary Levitt. En ella la invitaba a volver a visitarla y le comentaba que había visto a la señorita Lamb, una profesora que tuvieron en común, en un negocio para mujeres en Upper y Duncan. Pude ubicar a Dorothy Lamb que, aunque no sabía nada de Abigail y apenas había saludado de pasada a Mary, me contó que las muchachas habían sido amigas en la infancia. Esa es la única pista que tengo y quizás este cuaderno —Bertrand extrajo un cuaderno de bocetos encuadernado en rojo que pasó a Baker— nos dé alguna referencia más de dónde encontrar a Mary Levitt para preguntarle si Abigail está o estuvo en algún momento con ella o si al menos sabe dónde vive.


  —Por lo que parece, la joven desaparecida puede estar en alguna parte de Islington o muy cerca. Todos los lugares y las personas de su entorno inmediato están vinculados con direcciones de aquí, incluso la del correo del que retiraba las cartas de la señora Thomas. Además, a su edad y estando sola, es probable que no se haya ido muy lejos —comentó Emily.


  —Mary Levitt es un buen comienzo —señaló Baker sin dejar de asentir.


  —Quizás hasta sepa quién era el hombre que Abigail no quiso denunciar.


  —¿Qué hay del sobre que les dejó la anciana? —quiso saber Louis.


  Pasándose una mano por el cabello, Bertrand tomó el sobre que Emily había extraído de la carpeta del caso; apuntó al frente y al sello postal que se había empezado a usar poco tiempo atrás para el envío de correspondencia antes de decir:


  —Es de la estación Holloway.


  —La estación de trenes en Lower Holloway —ponderó Jack Primm—; mm, es factible que ella viva en los alrededores.


  —La nota es de papel ordinario que se puede comprar en cualquier lado. Señorita Randolph, léala, por favor.


  Ella desdobló el papel y leyó la breve nota de caligrafía infantil en voz alta y clara:


  



  Querida Jane:


  Te escribo para darte la feliz noticia del nacimiento de mi hijo Cole hace dos semanas. Ambos estamos bien. No debes preocuparte por nosotros, unas excelentes personas nos cuidan, nos han dado un lugar donde vivir y me han prometido trabajo para después de que me recupere. El bebé se ha despertado con los ruidos de las descargas de carbón y tengo que calmarlo. Volveré a escribirte en cuanto pueda. Gracias por tus obsequios. Te quieren con el corazón, Abby y Cole.


  



  —La envió el 4 de marzo —apuntó Bertrand.


  —O sea que actualmente el niño debe de tener unos dos meses y medio de edad —calculó Louis con rapidez.


  Bertrand asintió y comentó:


  —La nota habla de descargas de carbón, tendré que darme una vuelta por Holloway para ver el lugar.


  El cuaderno rojo había dado la vuelta a la mesa. Ahora estaba en manos de Emily que lo miró con cuidado; en él, Abby había dibujado con toda la pasión y toda la incoherencia de una joven infantil y romántica que hacía flores y querubines mientras fantaseaba con su caballero ideal capaz de rescatarla de la existencia gris sin mayores atractivos que llevaba, inmersa como se hallaba en una familia solo interesada en las formas y el qué dirán. También había un par de bocetos de ella misma aceptablemente buenos, sin duda hechos frente a un espejo para practicar, otros de un perro y varios más de pájaros bastante bien logrados.


  Bertrand miró a la joven que observaba las páginas del cuaderno como si no las viera. Sin duda había descubierto que dos de ellas habían sido arrancadas. La enfocó experimentando la extraña sensación de siempre cuando ella parecía retirarse a algún lugar interior a ordenar sus ideas y todo a su alrededor desaparecía. Había sido testigo de su “trance” aquella vez en que tratando de liberar a Primm, acusado del asesinato del amante de su amante: ellos habían estado en el cuarto del fallecido relevando pruebas y ella se había trepado a una silla para usar su habilidad de observación con lugares y personas. El resultado había sido que él y ella, combinados, habían sacado al Dandi de la cárcel y toda la agencia le había dado una lección al cretino del inspector Cotter de la Policía Metropolitana que se había tenido que ir con el rabo entre las patas después de la filípica que había recibido del comisionado de policía, encantado con la audaz intervención de Emily en defensa del reo.


  —Bien, Calvert, espero su próximo informe —oyó la voz de Baker—. Continuemos. ¿Jones?


  La reunión prosiguió una media hora más; al concluir, Louis y Bertrand fueron a la oficina de Emily, quien no tardó en entrar con el cuaderno y los papeles de las notas que había tomado. Dejó todo sobre su escritorio y tomó con rapidez un carboncillo de su cajón con el que se dedicó a oscurecer la hoja detrás de la arrancada frotando la yema con suavidad para esparcir el carbón. Cuando lo elevó a la luz de la ventana, se vieron unos trazos claros que se completaron en el contorno de un rostro masculino de perfil. La exclamación triunfal de ella los hizo sonreír.


  —Ese puede ser el hombre que buscamos —comentó Bertrand—. Y es un buen dibujo. Quizás lo arrancó la propia Abigail como recuerdo.


  —¿Donde aprendiste eso, Emily? —apreció Louis el procedimiento.


  —Bertrand me lo enseñó la vez del caso de Jack —señaló y recibió una mirada complacida del maestro.


  Las tres cabezas volvieron al dibujo para mirarlo con detenimiento. Un instante después, Bertrand comentó:


  —Si este es el hombre que sedujo a Abigail, lo que es muy probable considerando esas florcitas y querubines que lo rodean, podría llevarle el dibujo a la señora Thomas para ver si lo identifica.


  —A ella o a Josiah Trenton —sugirió Louis.


  Sin mediar pausa o cambio de conversación, Emily preguntó:


  —¿A qué hora iremos a Holloway?


  —¿Iremos? —preguntó Bertrand con sorpresa que trocó en prevención cuando vio la determinación en los ojos femeninos—. No, iré solo.


  —Yo te acompaño —se ofreció Louis.


  —De acuerdo —aceptó Bertrand de inmediato con el claro mensaje de que la joven no era parte del grupo de exploración.


  —Si Louis va, ¿por qué no puedo ir yo?


  —Porque usted no debe complicarse en las investigaciones—respondió Bertrand con una clara advertencia en la mirada—. Ya ve lo que hace ese periódico cada vez que se involucra en un caso, la saca en un artículo, la exhibe ante todos, ¿eso es lo que desea?


  Emily negó, pero no quiso dar el brazo a torcer.


  —Pero dudo mucho que el señor Dolman esté interesado en el caso Trenton, es una búsqueda de paradero nada más. Además, ¿tanto le molesta mi compañía? —Lo provocó con una mirada traviesa.


  “Demonios”, se derrumbó Bertrand junto con sus buenas intenciones.


  —Por favor, solo los acompañaré y no intervendré a menos que me lo pidan —insistió con una expresión inocente a la que ninguno de los dos hombres pudo resistirse.


  —Vamos, Calvert, no le pasará nada, estará con nosotros.


  La esperanzada mirada femenina lo hizo sonreír interiormente, pero exhibió una expresión severa como manifestación exterior de su rechazo a la proposición.


  —Vendremos en una hora, veremos si Baker la deja salir —la desafió con el ceño fruncido como último intento de detenerla porque sabía que el jefe consideraba a la joven con una celosa posesividad. De todas formas, tuvo que admitir que deseaba que Emily consiguiera ir con ellos como prueba de que el incipiente afecto de ella por él era real y que haría lo necesario para estar a su lado… Y el de Montrose aceptó a regañadientes.


  CAPÍTULO II



  


  


  


  


  El coche los dejó a una calle de la estación Holloway. Bertrand y Louis querían ver un poco la zona y, para eso, había que caminarla según explicaron a la joven. El viaje había sido directo, rápido y fácil. Lo difícil había sido convencer a Baker de que la dejara ir con los agentes. Entre sus anteriores aventuras llenas de peligro y el hecho de que saliera con dos hombres sola, el jefe se había puesto bastante intransigente. Emily resaltó algo dramáticamente la necesidad de encontrar a la joven madre y al pequeño recién nacido, que fuera uno a saber qué horribles circunstancias estaban enfrentando, con tanta pasión que Adam cedió al final, advirtiéndoles a los agentes que los hacía responsables del buen nombre y la salud de Emily en ese orden. Ellos habían aceptado, y se encontraban ahora yendo por la calle Hornsey que se curvaba hasta cortarse en las vías donde estaba el puente de paso. Luego anduvieron a la par de las vías hasta ver la Escuela Benéfica de Instrucción Básica de Holloway y a corta distancia lo que Bertrand buscaba: los depósitos de carbón de la estación de tren. De espaldas al depósito, Bertrand echó un vistazo en derredor mientras Louis caminaba unos pasos más hasta un edificio abandonado propiedad del Ferrocarril del Norte, de tres pisos, con ventanas rotas, algunos agujeros tapados con papeles y la estructura de ladrillos, vieja y mal mantenida, que parecía a punto de desmoronarse en cualquier momento.


  Unida a esta edificación había otra que formaba un cuadrado y una más que parecía un pequeño apéndice a un costado, en el límite con la escuela. La precariedad de todas las construcciones era evidente. Bertrand estimó que el ferrocarril podría tener planes para ellas.


  Volvieron sobre sus pasos y recorrieron Ashburton Grove y Rutland Terrace para luego retornar a la calle Holloway por la que anduvieron hasta llegar a Seven Sisters. La zona tenía edificios sencillos y sus habitantes eran trabajadores del ferrocarril. Louis se ofreció a conversar un poco con la gente para ver qué podía averiguar por lo que Bertrand le entregó el cuaderno que le había dado la señora Thomas y en el que Abby se había retratado para que pudiera mostrarles cómo era la muchacha. Convinieron en verse en la estación a las cinco.


  —He contado tres escuelas en una pequeña área —comentó Emily para atraer la atención del callado hombre que caminaba a su lado.


  —Son para los hijos de los trabajadores, les enseñan lo básico: lectura, escritura, aritmética y religión; a los más capaces les permite conseguir algo en el servicio doméstico o en pequeñas tiendas y a otros los destina al ejército, aunque la mayoría termina en trabajos mal pagados como los de sus padres.


  —¿Quiénes les enseñan?


  —Voluntarios del barrio, algunos de los donantes, damas de la beneficencia.


  —¿En qué piensa?


  —La nota de Abigail Trenton decía —rebuscó en el bolsillo y extrajo la copia que Emily le había dado—: “Unas excelentes personas nos cuidan y nos han dado un lugar donde vivir y me han prometido trabajo para después de que me recupere. El bebé se ha despertado con los ruidos de las descargas de carbón y tengo que calmarlo”. Deduzco que tiene un cuarto y está cerca de donde se descarga carbón; el único lugar donde vimos un depósito fue frente a los edificios abandonados.


  —Bueno, no tan abandonados —comentó Emily—. En dos de los pisos, los agujeros de las ventanas estaban tapados con papel. Y, en el pequeño edificio adjunto, había jirones de tela cubriéndolas.


  —Alguien vive o ha vivido allí. Iremos a preguntar a la estación y veremos si hay depósitos de carbón en otro sitio.


  Se pusieron en marcha y, en el camino, se cruzaron con niños que correteaban por las calles, muchachos con sus novias que escuchaban las canciones de un organillero y hasta con un reducido grupo de gente más grande que salía de una pequeña iglesia. Llegaron a la estación y fueron directamente a la oficina del jefe: un hombre de cabello alborotado, rostro rosado, gran delgadez e impecable uniforme se presentó como el señor Horatio Palmer. Los invitó a pasar y, en deferencia a la presencia de la dama, le ofreció asiento en la única silla que había en la reducida oficina. Bertrand se presentó, luego hizo lo propio con Emily y le comentó brevemente que se hallaban tratando de averiguar el paradero de una joven desaparecida cuyos últimos datos procedían de los alrededores de la estación. El jefe se ofreció gentilmente a responder las preguntas que tuvieran; Bertrand logró averiguar que no había otros depósitos de carbón por la zona y que las construcciones serían demolidas en breve para construir almacenes ferroviarios.


  La charla se interrumpió con la llegada de Louis; el otro agente le pidió el cuaderno, abrió por el autorretrato de Abigail y le preguntó al jefe si había visto a esa joven; por desgracia, el hombre señaló que a diario veía muchísima gente y no recordaba en particular a la muchacha.


  —¿Quién está a cargo de la oficina postal de la estación? —preguntó Emily.


  —La señora Holland.


  —¿Y dónde podemos ubicarla? —intervino Louis.


  —Ha de estar en su puesto; el empleado está enfermo y lo cubre. Vengan, los llevaré con ella.


  La señora Holland era una mujer robusta y baja, de gentil apariencia. Cuando Bertrand le mostró el retrato de Abigail, la reconoció enseguida; les contó que, aunque no la veía seguido, la recordaba muy bien porque era una jovencita muy educada y gentil. Una lástima lo que le había sucedido, pobrecilla, pero ella no juzgaba a nadie por sus debilidades, acotó con sincera aflicción, esa era tarea del Señor, que ya se ocuparía del seductor.


  —¿Conoció usted a su hijo? —quiso saber Emily.


  —¿Al pequeño Cole? Claro que sí, una diminuta belleza rubia como ella, de ojos grises y dulce temperamento. Lo trajo al mes de nacer para que lo conociera. Una jovencita bien educada y amable —repitió la mujer enternecida por el gesto.


  —¿Le dijo dónde vivía?


  —No, pero ha de ser muy cerca de aquí. Recuerdo que una vez quiso mandar una carta y no tenía el dinero. Me dijo que iría a buscarlo y volvió tan rápido que le pregunté si había ido en tren. —La mujer rio de su broma y continuó—. Me respondió que su casa estaba muy cerca de la estación.


  —Cuando salió, ¿vio en qué dirección fue? —preguntó Bertrand.


  La mujer pensó un momento y luego respondió con seguridad que había doblado a la izquierda. Bertrand y Louis observaron satisfechos que era hacia los edificios.


  —¿Están en uso?


  —No —le respondió el jefe como si fuera obvio dada la condición en que se encontraban.


  —¿Nadie vive en ellos? Algunos parecen habitados.


  —No, son solo vagabundos que pasan la noche. La policía los echa cada tanto.


  —¿Hay forma de visitarlos? —inquirió Louis.


  —Su agencia deberá enviar un pedido oficial por carta y la empresa les responderá.


  La excitación de los agentes decayó; un segundo después, una expresión decidida cruzó el rostro de Bertrand.


  —Señor Palmer, ¿a quién debo dirigir la petición? —preguntó Emily haciéndose cargo de las diligencias administrativas. Tras tomar nota, se despidieron del jefe de estación y de la mujer.


  —¿Y ahora? —preguntó Louis.


  —Tenemos que cumplir con el requisito de la nota —dijo Bertrand.


  —La haré a primera hora mañana y le pediré al señor Baker que la firme urgente —le aseguró Emily—. La entregaremos al instante, descuide.


  —De todas formas, hay algunas cosas que puedo ir haciendo mientras tanto —comentó Calvert con falsa indiferencia—. Bien, creo que eso es todo por ahora —miró su reloj de bolsillo—; es hora de volver.


  Detuvieron un coche; durante el recorrido repasaron lo que tenían hasta ese momento.


  —Abigail Trenton es seducida por un hombre que estimo cercano o dentro de su círculo de conocidos en vista de que no se le permitían muchas salidas. Queda encinta, sus padres se enteran y la echan de casa. Ella se va y consigue un lugar en el que quedarse.


  —¿Con Mary Levitt?


  —Es una posibilidad. De alguna forma, conoce a unas personas que le ofrecen ayuda y un lugar donde vivir con la promesa de darle trabajo para que mantenga a su hijo. Dos semanas después del nacimiento, le envía una nota a su niñera con el indicio de que, muy probablemente, se encuentre en las cercanías de la estación de trenes de Holloway.


  —Eso apuntaría a los edificios. El anexo es lo más cercano al depósito de carbón; alrededor hay terreno abierto.


  —Sí —fue la respuesta que ofreció Bertrand y que le mereció una mirada suspicaz de Louis.


  —Bien, entonces debo apurarme a hacer la nota y ver que se entregue de inmediato.


  La concentración de la joven permitió un cruce de miradas entre los hombres. Louis sospechaba que Calvert no esperaría a tener el permiso oficial; se le ocurrió que sería más que probable que su compañero intentara entrar esa noche a los edificios.


  —¿Averiguaste algo, Montrose?


  —No, hubo un par de tenderos que reconocieron a Abigail por sus compras, pero no sabían quién era ni donde vivía.


  El coche se detuvo en la esquina de Dame. La acompañaron hasta la puerta y mientras esperaban a que entrara, Louis se inclinó hacia Bertrand y le habló con gravedad al oído.


  —Necesitarás a alguien que vaya armado esta noche.


  Su compañero le dirigió una mirada rápida como un latigazo, pero terminó asintiendo.


  —Dejamos a Emily y nos vamos a mi cuarto para prepararnos.


  Desde la puerta, ella los observaba discretamente con una expresión concentrada que los alarmó, pero no les dijo nada. Los agentes esperaban que no se diera cuenta de lo que tramaban: no querían exponerla a más situaciones complicadas, entre ellas, tener que verse en el dilema de mentir otra vez a Baker. O descubrir que ellos iban a ingresar ilegalmente en una propiedad privada.


  Se despidieron de lejos. Ella se quedó cortada, viéndolos irse con paso decidido. Solo lamentó no haberlos saludado como deseaba.


  



  * * *


  



  Bertrand palpó la chaqueta una vez más para sentir su estuche y miró la hora en el reloj. Eran las doce y ya habían comprobado durante las dos últimas horas la frecuencia con la que los custodios revisaban los edificios. Cada media hora uno de ellos pasaba por el frente y levantando su farol de mano, observaba las puertas y ventanas para luego reemprender la marcha. Sin duda temían que vagabundos y familias pobres ocuparan lo que quedaban de las construcciones.


  De acuerdo con el plan que habían elaborado, primero dedicarían un poco de tiempo a observar y luego ingresarían. Inicialmente habían pensado separarse para hacer más rápido, pero decidieron que era mejor ir despacio y juntos teniendo en cuenta que no sabían qué encontrarían dentro. En esa parte de la conversación, Louis había sacado su Sharp para verificarla y había revisado la caja de municiones comentando livianamente que Emily estaba cada vez más precisa con sus disparos y que había estado pensando en regalarle una pistola, lo que había producido un ramalazo de angustia en su compañero.


  Desde el costado del depósito de carbón, miró hacia el anexo adonde se había allegado su compañero. Lo vio asomarse y hacerle una seña. Con el mayor sigilo posible, cruzó el espacio hasta el pequeño edificio y se sumó a él. Esperaron hasta ver al custodio alejarse hacia los otros edificios y se aventuraron a la puerta de entrada que estaba cerrada con cadenas y candado.


  —¿Puedes abrirlo?


  Bertrand sacó una pequeña lámpara cilíndrica cargada con aceite que tenía una mecha diminuta en la parte superior cubierta por una capucha de vidrio removible. La encendió y observó el candado. Asintió en respuesta a la pregunta: la cerradura no era complicada, aunque era un modelo de los más nuevos y le llevaría un poco más de tiempo. Le entregó a Louis la lámpara para que la sostuviera cerca de la cerradura y sacó el estuche de ganzúas. Eligió una y se puso a trabajar mientras Louis vigilaba. El candado no se resistió.


  —No tenemos mucho tiempo, debemos dejar la cadena cerrada antes de la próxima ronda.


  Un poco a los trompicones, fueron por las estancias derruidas de la planta baja sin hallar nada interesante y terminaron en la escalera. Subieron tanteando el suelo de madera con el pie hasta el primer piso. Se pusieron de acuerdo en llegar hasta el último nivel e ir bajando. En el recorrido, encontraron que las paredes y techos se hallaban en aceptable buen estado; no había duda de que algunas personas habían pernoctado allí en vista de los montones de ceniza que se apilaban en distintos rincones. También encontraron trapos, un banco y unas sillas rotos. En el primer piso pudieron ver un par de cuartos todavía en pie, pero sin ningún rastro de que alguien hubiera estado allí, y dos puertas selladas con un muro de ladrillos intacto.


  La escasa luz no les permitía ver los detalles así que dieron por concluida la exploración. En ese edificio no estaba Abigail y no parecía que hubiera vivido allí. Bajaron las escaleras un poco más rápido ahora que sus ojos se habían adaptado a la oscuridad y salieron al exterior. Con cuidado, Bertrand repuso las cadenas antes de volver a cerrar el candado. Tomó algo de tierra del suelo, la frotó en las manos y soltó el polvillo sobre el aparato. Sopló suavemente, apagó la lámpara y los dos fueron a esconderse en un hueco entre el anexo –que ya habían revisado– y el siguiente edificio.


  Repitieron todo el trabajo escabulléndose de los custodios e ingresando furtivamente, pero el resultado fue el mismo. Lo que era aún más claro: el estado de los otros edificios era tan malo que nadie habría podido vivir en ellos y ni pensar en criar a un bebé recién nacido.


  —¿En dónde estuvo el error? —planteó Louis una vez que se hallaron en una taberna de Upper.


  —No sé, no se me ocurre otra conexión con lo del depósito y la oficina postal de Holloway —le respondió Bertrand ceñudo mientras bebía su cerveza.


  Louis dio un trago a la suya y negó perplejo.


  —¿Dónde te deja esto?


  —Tendré que hablar con la señora Thomas y el señor Trenton y mostrarles el dibujo del hombre a ver si lo reconocen; también me queda seguir el rastro de Mary Levitt.


  —Bah, no es tan malo —apuntó Louis optimista—. ¿Qué harás con lo de la nota que Emily presentará en la compañía ferroviaria?


  —Nada. Si la detengo, Baker y ella sospecharán lo que hicimos esta noche.


  —Tienes razón. Bien, ya es demasiado tarde y mañana tengo que estar temprano en la agencia.


  —Gracias por la ayuda.


  —Deberías mostrarle tu lamparita a Emily —le dijo sonriente—; querrá una para ese bolso que lleva con ella a todos lados.


  —Ese estuche es un verdadero saco de las maravillas: zanahorias, pañuelos, lupa, peine… —enumeró Bertrand con media sonrisa mientras apuraba la cerveza—. Vamos; debo descansar un poco antes de seguir.


  Los hombres pagaron y no tardaron en salir rumbo a sus cuartos.


  CAPÍTULO III



  


  


  


  


  Aunque aún era primavera, y una muy bella, por cierto, Adam podía sentir en el aire la proximidad del verano. Había arribado antes de las nueve a la agencia, pero no le extrañó ver que Emily y la señora Walloski ya estaban trabajando.


  Mientras él desayunaba con gran apetito, Emily aprovechó a contarle sobre el pedido que era necesario hacer a la Empresa de Ferrocarriles del Norte para que el agente Calvert –“Bertrand”, pensó sonrojándose– pudiera revisar los edificios. Le comentó brevemente lo sucedido el día anterior en Holloway.


  Adam la contempló serio, pero no hizo ninguna observación a la joven. Firmó la nota que ella ya había redactado, mientras Emily le preguntaba por su viaje a Croydon el fin de semana anterior.


  —De lo más satisfactorio —afirmó mientras se recostaba con expresión satisfecha contra el respaldo. Se quedó en silencio: sopesaba una idea. Con expresión evaluativa, basado en la muestra de confianza que le había dado la joven al contarle lo del día anterior, tomó una decisión.


  —Cierre las puertas y venga: voy a confiarle algo sobre lo que le requiero la más absoluta discreción. —Se puso de pie para tomar una de las sillas y colocarla al lado de su sillón—. El viaje a Croydon este fin de semana fue a requerimiento del vicealmirante Balthasar Crawford, quien se desempeña como consejero de la Corona en asuntos de guerra. Fue una aproximación, por así decirlo, en la que el vicealmirante tanteó el terreno para una eventual intervención de la agencia en un tema que involucra a otros gobiernos.


  Sin poder evitarlo, Emily se inclinó hacia adelante.


  —El 30 de marzo pasado se firmó en París la declaración que dio fin al conflicto bélico en Crimea. Uno de los temas, que debido a la difusión de los periódicos y de las exhibiciones fotográficas, se ha vuelto de conocimiento público, es la gran cantidad de muertos, civiles y militares, que resultaron como consecuencia de esta guerra. Se calcula que murieron más de doscientos cincuenta mil combatientes y setecientos cincuenta mil civiles durante el conflicto. A raíz del sentimiento popular de dolor y malestar que vivieron en todos los países involucrados, los gobiernos intervinientes están movilizándose para que un consejo internacional estudie un conjunto de medidas que permitan regir el tratamiento y la atención a los heridos y prisioneros de guerra.


  —Tendrán que comprometerse a dar tratamiento más humano a los prisioneros además de garantizar el bienestar de los civiles. Tan solo con recordar a los médicos y enfermeras que han muerto durante el conflicto cuando todo lo que deseaban era ayudar… —comentó Emily afligida.


  —Así es. Una tarea que requiere la intervención y el compromiso de grandes naciones como la nuestra. De todas formas, lo que podría involucrarnos no es un asunto de diplomacia internacional, sino un problema de índole privada que podría tener repercusiones externas.


  Los almendrados ojos agrandados por el interés atrajeron a Adam que perdió por un instante el hilo de sus ideas. Tosió no solo para aclararse la garganta.


  —Lo nuestro tiene que ver con una próxima reunión, por el momento secreta, de miembros de los distintos gobiernos que participaron en el Congreso de París, especializados en salud, derecho y organización militar, enviados para estudiar la conformación de un consejo que analice las medidas necesarias para resolver este asunto. Están convocados en Croydon para dentro de dos semanas: allí se reunirán representantes de Francia, Bélgica, Italia, Portugal, España…


  —¡Oh! ¿Y por qué es posible que se requieran los servicios de la agencia?


  —Como le dije, existe un asunto de índole privada que involucra a algunos de los asistentes. Es probable que lo que voy a decirle choque contra su sensibilidad, pero después de lo que ha visto y oído trabajando aquí…


  Emily lo miró alertada.


  —El representante de nuestro reino será lord James Griffith, vizconde de Abbendott, reconocido experto en organización militar y casado con Elizabeth Fansworth. A esa reunión también asistirán el duque de Nozzera y el señor de Plaissis L’Aubignon.


  Desvió la vista por un momento antes de enfocarla en ella.


  —Bien. El caso es que estos dos caballeros tuvieron un vínculo íntimo con la vizcondesa.


  —¡Oh! —susurró Emily echándose un poco hacia atrás.


  —Estando casada.


  —Ay —se le escapó a la sorprendida joven.


  —Y el vizconde se ha enterado recientemente.


  —¡Oh, por favor! —exclamó con ojos agrandados por el azoro.


  —Y aún hay más.


  —¿Más? —inquirió con expresión desmayada.


  —Sí, Griffith supo de la infidelidad por una indiscreción de una amiga de la vizcondesa que también confesó que su primogénito, el futuro heredero del condado, es hijo de uno de los mencionados caballeros.


  Atónita y enmudecida, se irguió en la silla con el cuello extendido, los ojos y la boca abiertos.


  —Ese es el problema. El vicealmirante parece convencido de que algo grave pasará cuando los tres hombres se reúnan por lo que espera que estemos allí para prevenir el desastre.


  —Pero, ¿cómo prevenirlo si no sabemos qué pasará?


  —Eso es lo que debo pensar antes de aceptar el trabajo. Es un riesgo para la agencia.


  Emily asintió vigorosamente, preocupada por lo que su jefe le había comentado.


  —¿No es posible que alguno de ellos no asista? ¿Específicamente lord Griffith?


  —Los tres han confirmado su presencia.


  —¿No hay duda de que el hijo de la vizcondesa no es…?


  —Al parecer hubo una discusión conyugal en la que lady Elizabeth confirmó la circunstancia, aunque se negó a decir cuál es el padre. Lo peor es que el vizconde no puede desheredarlo porque sería admitir el engaño de su esposa y porque no han tenido otra descendencia: el pequeño es el único en línea sucesoria. El vicealmirante cree que lord Griffith es capaz de tomar venganza durante el próximo encuentro, lo que no favorecería la concordia internacional justamente, aun cuando sea una cuestión de honor.


  —Esto sí que complica la situación. Desean contratar a la agencia para que actúe en algo que no se sabe si sucederá, y si acontece, cómo y cuándo se llevará a cabo.


  —Entiendo que lo lógico sería no aceptar, pero, por otra parte, si lo pudiéramos resolver, sería de importancia para nuestra reputación.


  —La pregunta aquí es cuánto de esa reputación se arriesga y si lo vale.


  Adam asintió de acuerdo.


  —Lo pensaré. Bien, volvamos a nuestros asuntos.


  Una vez en su escritorio, Emily no pudo dejar de pensar en lo difícil que era para algunas mujeres saber cuál era el hombre indicado.


  



  * * *


  



  Las seis campanadas sonaron con claridad en la planta alta de la Agencia Essex. Emily comprobó con la vista la presencia de los agentes; solo faltaba Jones. Los hombres estaban en su oficina, incluso cuando ella los había invitado a estar más cómodos en la sala de la planta baja destinada a ellos. Por algún motivo, a pesar de sus primeros choques, se dijo complacida, se sentían bien allí. Como habían llegado más temprano, les había hecho servir té y ahora se encontraban instalados en los huecos del despacho que no tenían muebles. A su lado, Louis apoyaba la cadera contra el escritorio y la veía trabajar. Cerca de la ventana, con la vista concentrada en ella, estaba Bertrand. Oliver Bruce, joven agente recién incorporado –junto con Tadeo Fargg– por su eficiente actuación en el caso Pressing, y Primm repasaban algunos aspectos del caso Abramowitz en el que trabajaban. El mencionado Fargg estaba leyendo la pizarra, sin duda atraído por el orden y la prolijidad que exhibía.


  Dos minutos después de las seis, Adam abrió la puerta de comunicación y encontró a su asistente rodeada; en una rápida decisión estratégica, hizo pasar a todos juntos para sacárselos de encima.


  —¿Falta Jones? Emily, siga con su tarea hasta que él llegue y vengan los dos.


  Cinco minutos más tarde, apareció el agente.


  —¿Ya entró alguno?


  —Todos, hace cinco minutos.


  —Uf. Escuche, si quiere, esta tarde después del trabajo, le daré su primera lección de defensa.


  Los ojos de la joven destellaron con chispas de absoluto deleite. En aquella oportunidad en el Baile de los Tenderos en que le había pedido al señor Jones que le enseñara algo de boxeo para defenderse, la azorada indignación del hombretón le había parecido infranqueable, aunque, al parecer, su tesón había logrado penetrar el muro de resistencia y tenía su premio al alcance de la mano.


  —Hay un lugar cerca de donde vive que se puede usar para lo que vamos a hacer.


  Pasaron al interior del despacho de Adam, se sentaron y Baker retomó lo que estaba diciendo.


  —Por desgracia, Oliver, no tuvo usted en cuenta que la comunidad judía es especial y tienen costumbres muy arraigadas distintas de las nuestras. Deberá tener más cuidado la próxima vez. Primm, vea de estar presente cuando se interrogue a otra mujer judía. Bien, fuera de ese pequeño percance, veo que el caso avanza.


  Bertrand hizo un resumen de su charla con el señor Trenton y con la señora Thomas que concluyó con la identificación del hombre del dibujo como Victor Cummings, socio del señor Trenton padre. En cuanto a Mary Levitt, había logrado determinar su última dirección como Grosvenor 16 en Highbury y al día siguiente iría a visitarla.


  Adam intercambió un par de comentarios más con los hombres y dio por concluida la reunión indicándoles que, de no haber novedades, el próximo encuentro sería el siguiente jueves al mediodía. Todos asintieron y se fueron con excepción de Louis y Bertrand que siguieron a Emily a su oficina para recoger el sombrero y la gorra que habían dejado allí.


  —Si mañana tengo la autorización, ¿cómo se la hago llegar?


  El hombre la miró con una ceja alzada.


  —Vendré después de visitar a Levitt.


  —¿Irá temprano?


  —Supongo que estaré alrededor de las nueve o nueve y media, antes pasaré por la oficina de correo de Packington. Bien, la veré mañana. —Bertrand se apresuró a despedirse y la joven se dio cuenta de que la estaba evitando. Miró extrañada a Louis, pero su amigo apenas le devolvió la mirada y se fue detrás del compañero.


  ¿Qué estaba sucediendo allí? Con la escapada de Bertrand, experimentó un peculiar vacío que la dejó con una sensación incómoda. Se comportaba como una real tonta, la presencia de él –su contacto– la perturbaba al mismo tiempo que la llenaba de felicidad, no podía evitar querer su cercanía… ¿Acaso su atracción inicial se volvía algo más profundo?


  



  * * *


  



  A las siete de una tarde tranquila y luminosa, Jones y Emily caminaban rumbo a una herrería abandonada de la calle Popham prestada por un conocido del agente hasta que lograra alquilarla.


  Una vez llegados, comenzaron los problemas. El primero tenía que ver con el embarazo que le producía al hombre darle órdenes a la joven. El segundo, con la forma de hablar del agente para nada apropiada a una dama. El tercero, con la ropa.


  —No sé cómo demonios hacer esto —terminó por confesar exasperado tras varios titubeos mientras se pasaba una mano por los cortos cabellos rojos sin poder cuidar por más tiempo su lenguaje.


  —¿Por qué no nos sentamos un momento? Me gustaría hacerle una consulta.


  Emily llevó al consternado Jones a un rincón, el menos sucio del abandonado taller, y le señaló el reborde de ladrillo de la fragua. Él se apresuró a sacar un pañuelo para limpiar la suciedad.


  —Una vez le sucedió algo peculiar a una de nuestras criadas. Un hombre de baja catadura la arrinconó en la calle, la arrastró a un callejón e intentó atacarla… bueno, digamos que de forma indecente. Estaba tan asustada que comenzó a patearlo y lo alcanzó en la pierna; el hombre la soltó con un grito y cayó al suelo, lo que le permitió escapar. ¿Qué fue lo que pasó?


  Jones dudó acerca de cómo se lo explicaría.


  —Bueno. —Estiró la barbilla hacia adelante—: Digamos que la criada lo dejó fuera de combate.


  —Sí, comprendo, pero lo que no entiendo es cómo.


  —Verá —dijo con el dedo índice en el cuello de la camisa—, hay varios puntos débiles en un hombre para atacarlo, pero básicamente puedo enseñarle tres.


  Jones se puso de pie; Emily lo imitó. El agente la puso de frente a él a poco más de medio metro.


  —Preste atención: a esta distancia, lo mejor es golpear con toda la fuerza aquí. —Jones apuntó con los índices hacia su zona genital. No era fácil decir cuál de los dos estaba más avergonzado—. ¿Entiende?


  —Sí —respondió con un hilo de voz.


  —Si quien ataca está de frente a una distancia menor al largo de su brazo, lo mejor es golpear su nuez con el puño cerrado o el canto de la mano; esto duele mucho, lo ahogará y usted podrá huir.


  Jones hizo el movimiento hacia la garganta de Emily. Luego le hizo un gesto con la mano para que repitiera el movimiento.


  —¿Así? —preguntó dudosa llevando su puño cerrado y deteniéndolo casi sobre la garganta del hombre. Este asintió.


  —Si el tipo ya la atrapó, trate de liberar los brazos. Con los puños cerrados, golpéelo en los oídos con fuerza: eso hará que pierda el equilibrio y le dará tiempo de escapar o de aplicar la primera forma.


  Le mostró y le pidió que lo volviera a hacer con él. Le hizo un comentario sobre evaluar la altura y la fuerza del otro, además de la situación, antes de decidirse por el punto y la forma de ataque.


  —Hay otros lugares dolorosos en el estómago, el hígado y la nariz, pero necesitaría más fuerza de la que tiene, así que concéntrese en la nuez, los oídos y… ya sabe. Si está por detrás y no tiene nada con qué defenderse, puede intentar golpear con el puño cerrado aquí —Jones se dio vuelta y le marcó sus riñones—. Cualquier golpe fuerte y potente en esos puntos dejará a su atacante con mucho dolor y le dará tiempo para correr a pedir ayuda.


  Ella asintió con gesto obediente. Él se rascó la oreja. Después de pensar un poco, le dijo:


  —Hay algo que debe comprender bien, señorita.


  —Llámeme Emily. —“Todo el mundo terminará por hacerlo”, se dijo.


  —Cuando alguien la ataca, es para hacerle daño por lo que no debe tener piedad de su oponente. Y, si este tiene un arma, no lo enfrente, intente huir mientras pueda y pida ayuda. Debe saber valorar muy bien el riesgo al que se expone.


  Emily asintió con expresión grave.


  —Bueno, la única forma de aprender es practicando. Vamos a probar con la forma de pararse. A ver, lo primero es la posición; observe cómo me paro y haga lo mismo.


  El hombre se puso ligeramente de perfil con la pierna izquierda y el brazo adelantados; Emily repitió el movimiento.


  —Ponga el peso del cuerpo repartido entre ambas piernas. —Jones dirigió la vista hacia abajo, pero la amplia falda acampanada cubría por completo las piernas femeninas. Se enderezó y la miró turbado.


  —No veo sus piernas —expresó serio y de pronto se ruborizó—. No puedo corregir la posición si no veo las piernas. Esto no va a funcionar.


  Emily ponderó la situación y concluyó lo mismo.


  —¿No hay algo que pueda usar? ¿Panta…?


  El rostro horrorizado del hombre interrumpió la pregunta de la joven que retrocedió ante la expresión de terror masculino.


  —¡Ni se le ocurra! —exclamó ronco. Una serie de movimientos espasmódicos le sacudieron el cuello y la cabeza—. Si alguien se entera de esto, señorita Randolph, van…


  —Emily, por favor.


  —Van a matarme. Baker y la señora Zachary me matarán. No puedo, no lo haré, no me convencerá.


  —Pero, señor Jones, sería una lástima, usted explica tan bien y yo le entiendo todo fácilmente. Si solo lo dejamos en la teoría, de nada van a servirme sus clases. ¿Qué le parece si mañana volvemos a reunirnos aquí a las siete y vemos si encontré una forma apropiada para solucionar el problema?


  Nunca en su vida pudo recordar Abe Jones cómo había aceptado volver al día siguiente, pero podía afirmar, sin duda alguna, que ese momento no recordado había sido el principio de todos sus problemas digestivos y nerviosos. De eso estaba completamente seguro.


  CAPÍTULO IV



  


  


  


  



  A primera hora de la mañana, una orgullosa Emily había conseguido la autorización y solo tenía que hacérsela llegar a Bertrand.


  Lo bueno de tener a su primo Jonathan en el directorio de la empresa de ferrocarriles era que había bastado con una misiva breve para que le obtuviera el permiso sin demoras, razonó complacida. Ahora que estaba concedido, Emily consideró prioritario que el agente contara con él, aunque entregárselo se complicaba ya que los recaderos aún no habían llegado. Quizás si ella se apuraba, podría llegar al domicilio de Mary Levitt para entregárselo en persona.


  No tardó demasiado en llegar: se apeó y caminó hasta la casa que habría identificado de inmediato con solo ver la figura masculina de pie junto a un farol. Fue a paso vivo hacia el sorprendido hombre que la saludó con notoria parquedad. La tristeza en la expresión de Emily por la actitud no pasó inadvertida a Bertrand que se sintió mal por su comportamiento, sobre todo considerando que ella vivía noche y día en su mente y en su corazón.


  —Buen día, Bertrand. Disculpe que lo moleste —lo saludó con seriedad mientras se quitaba los lentes—, pero tengo la autorización para revisar los edificios y pensé que la querría. Está tan cerca de Holloway… Sírvase.


  —Emily, espere.


  La joven permaneció quieta con la vista en el suelo. Él le alzó la barbilla para que lo viera a los ojos. “Mal movimiento, Bertrand, debes dejar de hacer esto”, se dijo al recibir el baño de oro de los afligidos ojos.


  —Le agradezco las molestias que se ha tomado y aprecio lo que hace. Mary Levitt está en una excursión con un grupo de una de las escuelas en las que trabaja su esposo.


  —¿Está casada? —se asombró Emily—. No ha de tener más de dieciséis años.


  —Ya tiene diecisiete, es normal que esté casada —la contradijo él, sonriéndole de costado, lo que atrajo la vista ámbar a la boca—. Volverán mañana. Quizás quiera acompañarme hasta Holloway.


  Ella respondió con un cabeceo afirmativo; complacido, Bertrand pensó que, como no habría ningún resultado con la inspección, bien podían disfrutar de un paseo juntos. Durante todo el trayecto, el agente supo lo que era un castigo femenino bien administrado: a todos sus intentos de entablar una conversación, no recibió más que monosílabos o silencios. Buscaba resarcirla, pero sabía que no solo la había esquivado sin darle explicaciones, sino que también le había mentido. A poco de llegar a la calle Holloway, se decidió a decirle lo de la visita nocturna a los edificios para evitar que el sentimiento de culpa lo superase; cuando terminó, recibió una mirada de reprensión que lo hizo sentir como un chico travieso que había hecho algo muy malo.


  —¿No tiene nada que decir? —le preguntó después de un rato de helado silencio.


  —Nada de lo que yo diga modificará lo hecho. Solo lamento que no haya considerado compartir esto conmigo, Bertrand. Todos ustedes demandan siempre honestidad de mí.


  —¿Me habría dejado seguir adelante?


  —¿Habría podido impedírselo?


  —No —aceptó—. Tal vez temí que me pidiera acompañarnos.


  —Como si pudiera creerle.


  —Usted es muy convincente cuando mira con esos ojos suyos; tendemos a concederle lo que nos pide sin pensar demasiado.


  —Eso no es cierto —protestó molesta por la imagen de manipuladora que daba de ella.


  —Vamos, Emily: Montrose le enseña a disparar; yo, a abrir cerraduras; Jones trata de cuidar su lenguaje cuando usted está presente; Baker pasa de la furia a la calma después de hablar con usted; Primm la defiende y respeta como a ninguna otra mujer, ¿quiere más ejemplos?


  Mm, mejor sería que nunca supiera que el señor Jones le estaba enseñando a defenderse, se le ocurrió.


  —De acuerdo —aceptó con culpable rapidez—. Entonces, ¿podría decirme qué sentido tiene que vayamos a Holloway?


  Bertrand le respondió con seguridad.


  —No es mala idea hacer una inspección a la luz del día, veré lo que se nos haya podido pasar y usted me dirá si hay algo a lo que no hayamos prestado atención.


  —Podemos intentarlo —valoró mejor dispuesta en vista del halago implícito.


  Siguieron por Holloway hasta la estación donde se encontraron con el jefe Palmer. Emily le entregó la nota y después de leerla, el hombre observó con deferencia a la joven mujer antes de salir corriendo a buscar las llaves de los candados que cerraban los edificios.


  —¿Cómo fue que consiguió tan rápido el permiso?


  —Alguien que conozco me hizo un favor —señaló sin explicar demasiado. Bertrand levantó una ceja y ella lo miró de costado.


  —¿Lo hizo por mí? —le preguntó bajando la voz al inclinarse sobre ella.


  —Lo hice… por la agencia.


  La aparición del señor Palmer interrumpió a la pareja que, de inmediato, tuvo que correr detrás del hombre decidido a dejar una buena impresión en la dama tan bien recomendada.


  Otra vez frente al candado del edificio anexo, Emily vio al agente hacerse el distraído con bastante naturalidad y hablar con el señor Palmer acerca de lo seguros que eran esos nuevos modelos de candados que usaba el ferrocarril. El jefe aceptó el comentario con una sonrisa satisfecha; luego de quitar las cadenas, les franqueó el paso y los siguió.


  A la luz diurna, todo el tenebroso aspecto que había tenido el edificio la otra noche, se desvaneció dejando paso a una vieja edificación semiderruida y nada más.


  —Esta construcción está en mejores condiciones que las otras, por eso era la favorita de los vagabundos y miserables. Debimos ponerle custodia para asegurarnos de que nadie se asentara aquí.
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